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Contar la historia de vida 

de mi hijo es muy 

doloroso, tuve cuatro 

hijos, dos hombres y dos 

mujeres, para las que 

hemos sido madres 

entenderán el anhelo con 

el que recibimos a 

nuestro hijo mayor, eso fue Wilson para 

mí, desde niño se caracterizó por ser muy 

trabajador, era un campesino, su  mayor 

alegría consistía en ver prosperar la 

pequeña parcela que teníamos en la cual 

trabajaba con gran empeño.  

 

Días antes nos comento que con  unos 

ahorros de la última cosecha iba a  venir a 

Neiva a comprar una moto, así lo hizo, 

realizó la compra y envió  por 

encomienda su nueva adquisición porque 

no pudo viajar  en la fecha prevista, ya que 

la zona del Caquetá estaba militarizada 

por la visita del candidato presidencial 

Horacio Serpa Uribe. Aplazó su viaje para 

un día después.  

 

Era el 18 de septiembre de 2001 cuando 

Wilson Guzmán abordó un transporte 

intermunicipal que lo llevaría hasta 

Florencia y de allí a nuestro hogar,  nos 

quedamos esperándolo, no regreso.  

 

Comenzamos una búsqueda incansable, 

colocamos las denuncias por su 

desaparición. Supimos que un reten del 

ejercito lo había bajado porque su cedula 

era de montañitas y según los militares la 

gente de esa zona es guerrillera. No 

tenemos claridad cómo ocurrieron los 

hechos, lo cierto es que  tres meses 

después recibimos la noticia que por esos 

días  que mi hijo desapareció fueron 

encontrados varios jóvenes muertos y 

aseguraban que la guerrilla los había 

matado en un enfrentamiento.  

 

Asfaddes nos colaboró con el rastreo en 

las fiscalías y al fin obtuvimos respuestas, 

lo más difícil fue el   reconocimiento del 

cuerpo, mi hijo había sido enterrado 

como NN junto a otros tres jóvenes mas, 

la rabia que sentimos fue descubrir en los 

bolsillos del pantalón de Wilson su cedula 

de ciudadanía, ni siquiera se tomaron la 

molestia de tratar de encontrar la familia, 

ni de darle un entierro digno. Supieron 

cómo se llamaba esa persona que habían 

encontrada y los que hicieron el 

levantamiento no se inmutaron en 

buscarnos y simplemente lo enterraron en 

una fosa. Nunca se investigó lo ocurrido 

en este caso y nosotros quedamos con ese 

dolor. 

 


